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Fuerza para vivir 
 
“Seremos probadas, mediante cambios drásticos, promesas retrasadas, pruebas difíciles, 

oraciones no contestadas, críticas inmerecidas, e incluso tragedias sin sentido. Todas 
estas ponen a prueba nuestra fe, prueban en dónde está nuestra esperanza.”  

Rick Warren 
 

 La esperanza que viene de Dios. 
Yo sé los planes que tengo para ustedes, planes para su bienestar y no para su mal, a fin 
de darles un futuro lleno de esperanza. Yo, el Señor, lo afirmo. Jeremías 29:11 
¿Cómo no vamos a ser mujeres con propósito si Dios tiene planes de bien para cada una de 
nosotras? 
No sé si de pronto sentimos que no hay propósito para nuestra vida, si tal vez parece que los 
planes se han arruinado, o simplemente no tenemos planes, si ni siquiera vemos hacia el 
futuro, o si lo hacemos con apatía o desesperanza. No lo sé. Pero lo que sí sé es que Dios 
tiene planes de bien para nosotras, sin duda. Dios tiene planes a fin de darnos un futuro lleno 
de esperanza. Esa es la forma en que debemos ver nuestro futuro, con esperanza. 
Dios tiene planes de bien, ese es el fundamento de nuestra esperanza, la fuerza de nuestra 
esperanza, la garantía de nuestra esperanza. Tenemos un futuro de esperanza. 
Mirar hacia adelante con la alegría de saber que Dios tiene preparadas para nosotras 
bendiciones grandiosas. Mirar con ánimo sabiendo que nuestro Dios nos ama hoy y lo 
seguirá haciendo en nuestro futuro. 
Dios tiene propósitos para nosotras, que esto nos llene de esperanza y vivamos por esos 
propósitos que Dios tiene.  
Como dicen los jugadores de poker “pago por ver”. Entreguémonos con esperanza a lo que 
habremos de ver que Dios hará. “Apostemos” todo por los planes de bien de Dios.  
Aunque las nubes aquí nos ensombrezcan, seguir confiando en Dios, que Él nos sostendrá. 
Una mujer con propósito es una mujer que tiene esperanza, es una mujer que confía en los 
propósitos de Dios. 
Es claro que si no confiamos totalmente en que Dios tiene propósitos no tenemos fuerza 
para encarar el futuro. 
Pero podemos abrir esas puertas que nos llevan a lo desconocido con ánimo sabiendo que 
Dios está allá también. 
¿Qué o quién podrá estorbar los propósitos de Dios? Nada ni nadie. 
¿Qué o quién podrá hacer que no se cumpla lo que Él tiene para cada una de nosotras? Nada 
ni nadie. 

Yo sé que tú puedes hacer todas las cosas, y que ningún propósito tuyo puede ser 
estorbado. Job 42:2 BLA 

 
Pero los planes del Señor se mantienen firmes para siempre; sus propósitos nunca serán 

frustrados. Salmo 33:11 (NTV) 
 

Que nada ni nadie nos robe la esperanza. 
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 La esperanza que da propósito. 
¿Qué es esperanza? 
La esperanza es una actitud o un estado de ánimo que surge cuando se presenta como 
alcanzable lo que se desea y que considera el futuro con optimismo. 
La esperanza es clave para alcanzar la satisfacción vital, pues es un aspecto fundamental 
para vivir con propósito, y establecer objetivos. 
Ya que la esperanza es la creencia de que un cambio positivo es posible, la esperanza motiva 
a la voluntad para establecer objetivos y trabajar por ellos. 
Quienes tienen la confianza en que algo puede ser mejor, se sienten motivados cada día 
para hacer lo necesario para que esto suceda. 
La esperanza es el motor que nos da fuerza y optimismo para luchar día a día. Es el 
estímulo que nos hace luchar para conseguir cualquier tipo de objetivo en nuestras vidas. Si 
las personas trabajan, luchan y se esfuerzan, es por la esperanza de que pueden conseguir 
algún fin. 
Que nuestra esperanza en Dios le dé propósito a nuestra vida. 
Pero si esperamos lo que todavía no vemos, en la espera mostramos nuestra constancia. 

Romanos 8:25 NVI 
Elementos clave de la esperanza para construir el futuro son: 
La fe, la confianza, la ilusión, el optimismo, la expectativa, la perspectiva. 
Todo ello es un paquete completo de fuerza para enfocar nuestro camino con esperanza e 
ir por lo que nos espera adelante con entusiasmo. 
Ahora bien, no debemos confundir lo que es poner nuestra confianza en Dios con tener una 
actitud de esperanza mágica. 
La esperanza mágica es una actitud supersticiosa y optimismo irracional. Se centra en el ser 
humano y en la prosperidad. Mientras que la esperanza en Dios se centra en Dios y en sus 
planes que son siempre superiores a los humanos, es una confianza total y un sometimiento 
incondicional a la bondad y sabiduría de Dios. 

Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que 
vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos. Isaías 55:9 

 

Esperanza mágica Esperanza en Dios 

Es la ilusión de que todas las cosas que yo 
anhelo acontecerán. 

Es la confianza en que Dios hará su buena, 
agradable y perfecta voluntad. 

La creencia de que lo que espero pasará por 
sí solo. 

Es tener la convicción de que es Dios quien 
obra en mi vida. 

Es no estar dispuesta a trabajar por alguna 
bendición.  

Es la disposición para hacer lo que Dios me 
pida para que las cosas pasen. 

Es creer que si yo hago todo el esfuerzo las 
cosas que anhelo tendrán que suceder. 

Es dejar el resultado a Dios. 
 

Pensar que soy una víctima de la vida y 
esperar que al fin se me haga justicia. 

Cambiar mi forma de verme a mí, al mundo 
y a las personas. 
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La expectativa de que algo o alguien cambie 
para que yo pueda estar bien. 

Dejar que Dios me transforme a mí. 

Creer que la vida no se puede disfrutar tal 
cual es hoy. 

La capacidad para gozarme en Dios aun 
cuando las cosas o las personas no cambien. 

La perspectiva solamente en las 
condiciones de esta vida material. 

La certeza de que los planes de Dios son 
eternos. 

Esperar que todo salga a mí manera Confiar en la soberanía de Dios 

Esperar perfección de la vida. Ver la bendición de Dios en medio de toda 
clase de experiencias. 

La esperanza mágica no le da propósito ni sentido a nuestra vida.  
Debemos madurar y crecer en este tema de la esperanza y aprender a esperar como Dios 
quiere y lo que Dios quiere que esperemos. Esperar en humildad, amor, confianza, 
obediencia, y diligencia. 

Nuestra alma espera a Jehová; Nuestra ayuda y nuestro escudo es él.21 Por tanto, en él 
se alegrará nuestro corazón, Porque en su santo nombre hemos confiado.22 Sea tu 

misericordia, oh Jehová, sobre nosotros, Según esperamos en ti. En tu misericordia, oh 
Jehová, sobre nosotros. Según esperamos en ti. Salmo 33:20-22. 

 

 La esperanza que alegra el corazón. 
La esperanza en Dios nos libra del miedo al futuro y a la incertidumbre. 
Nos ayuda a afrontar la pérdida, el estrés y otros retos. 
Mejora la salud mental y física.  
Puede reducir la depresión, la ansiedad, los ataques de pánico, las enfermedades crónicas, 
el riesgo de cáncer e incluso conducir a una vida más larga y feliz. 

Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; y conoce a los que en él confían. 
Nahúm 1:7 

El Dr. Bernie Siegel descubrió que podía diagnosticar cuál de sus pacientes con cáncer podía 
sentir cierto alivio en el rigor de su enfermedad al preguntarle: “¿Quisiera vivir y llegar a los 
cien años?” Respondían afirmativamente los que tenían esperanza y un propósito claro y 
definido, y fueron los que presentaron más probabilidades de sobrevivir.  
Tener esperanza y un propósito fortalece nuestra vida. 
 

Hablemos un poco acerca del proceso mental llamado motivación. 
Esto que venimos enseñando acerca de que “vivir con propósito nos permite una vida feliz”, 
se puede comprobar incluso a través de un laboratorio, Dios nos hizo así. 
Una mujer con propósito es una mujer cuyo cerebro registra ciertas conexiones y circuitos 
neuronales a través de las estructuras cerebrales. Así mismo, están presentes en una mujer 
motivada por un propósito ciertos neurotransmisores, que se liberan en el cerebro y en todo 
el organismo, produciendo un estado de bienestar. Es maravilloso el diseño de Dios para los 
seres humanos. 
Todo nuestro ser, espíritu, alma y cuerpo es un todo, y lo que experimentamos espiritual y 
emocionalmente se refleja en nuestro cuerpo. Hasta se puede observar por estudios de 
imagen y de laboratorio. 1 Tesalonicenses 5:23 
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Un breve análisis biológico de la motivación. 
Varias estructuras de nuestro cerebro intervienen en la conducta motivada. La principal es 
la corteza prefrontal, que se encarga de gran parte de las “funciones ejecutivas” en el 
proceso de la motivación del ser humano.  
¿A qué se le llaman “funciones ejecutivas”? 
Las funciones ejecutivas en el proceso de la motivación son un conjunto de pasos entre los 
que se encuentran: 

• La elección de objetivos. 

• La planificación. 

• La selección de los comportamientos y las conductas. 

• El autocontrol, una función consistente en el control y supresión de las influencias 
internas y externas que interfieren en la conducta dirigida al alcance del objetivo. 

• Y finalmente, el reconocimiento del logro cuando éste es alcanzado. 
 
La bioquímica de la motivación.  
Cuando vivimos motivadas por un propósito generamos los neurotransmisores conocidos 
como “neurotransmisores de la felicidad”, principalmente por su función en el estado 
anímico y la salud mental. 
Dopamina. 
Las neuronas de nuestras estructuras cerebrales involucradas en la conducta motivada 
generan y utilizan como neurotransmisor la dopamina, que está asociada a los efectos 
placenteros que proporcionan experiencias agradables. Tanto concebir y visualizar un 
propósito como conseguirlo genera en nosotras esta famosa dopamina con su 
correspondiente carga de placer.  
La dopamina mantiene la motivación para buscar recompensas y experimentar la alegría de 
encontrar aquello que se busca, también cumple la función de aumentar la atención, la 
memoria y la creación de nuevas conexiones entre neuronas, o sea la creatividad. 
 
Las endorfinas. 
Otras sustancias químicas que se generan cuando vivimos con propósito son las endorfinas, 
responsables de mantener la motivación aun en circunstancias adversas, ya que tiene el 
efecto de reducir los efectos negativos de obstáculos o de estímulos que pueden resultar 
dolorosos o estresantes. Ayudan a desestimar el dolor o el sacrificio a cambio del placer de 
conseguir la meta. 
La tolerancia al dolor se da a través de un aumento en las endorfinas. Por ello, mientras 
mantengamos la convicción de un propósito, aun en circunstancias adversas no nos 
rendimos, mantenemos la motivación y tenemos fuerza que viene de Dios para superar 
obstáculos, cansancio, luchas, o situaciones dolorosas.  
 
Serotonina. 
A la serotonina se le conoce como la hormona de la felicidad, pero su papel va más allá de 
eso, regula el humor, el sueño, el apetito, el ritmo cardíaco.  
La serotonina fluye cuando te sientes importante, y por supuesto que cuando vives para el 
propósito de Dios te sientes muuuuuuy importante. 
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La estrategia más simple para aumentar el nivel de serotonina es tener pensamiento felices, 
alabar a Dios, agradecerle a Dios, traer a la memoria sus bendiciones, recordar sus promesas 
y creer en ellas. Deleitarnos en lo que Dios ha hecho en nuestro pasado y deleitarnos en lo 
que hará, porque lo mejor que está por venir. Hacer planes de todo lo que podemos hacer 
para la gloria de Dios. 
 

 
El vivir con esperanza, propósito y motivación mantiene la sensación de placer y bienestar. 
Cuando tenemos esperanza y somos mujeres con un propósito de parte de nuestro Creador 
se despierta nuestra emoción, nuestro deseo, nuestra motivación. Se generan estados 
emocionales y espirituales que hasta en un laboratorio se pueden identificar. Conexiones 
neuronales y neurotransmisores medibles y tangibles que se multiplican, y que a la vez nos 
facilitan seguir soñando, pasar a la acción y ejecutar las acciones, y mantener la energía 
necesaria para poder lograr el esfuerzo hacia la meta. 
 

 La esperanza que fortalece. 
Vivir día a día con motivación, vivir en esperanza, nos da fortaleza en cada momento para 
hacer frente a la adversidad. 
Otro test espiritual: 

1. Creo en Dios como Creador y Dueño de mi vida.                    1. 2. 3. 4. 5.             

2. Tengo una relación de amor con Dios.      1. 2. 3. 4. 5. 

3. Soy consciente del gran regalo que cada día significa y lo disfruto.  1. 2. 3. 4. 5. 

4. Le encuentro un sentido y propósito a mi vida.    1. 2. 3. 4. 5. 

5. Vivo en armonía con la vida.       1. 2. 3. 4. 5. 

6. Mantengo consciencia del valor de mi vida espiritual.   1. 2. 3. 4. 5. 

7. Tengo un tiempo diario de oración.      1. 2. 3. 4. 5. 

8. Me nutro de la Palabra de Dios.     1. 2. 3. 4. 5. 

9. Cuido lo que pienso.        1. 2. 3. 4. 5. 

10. La fuerza espiritual es mi recurso para enfrentar la vida.   1. 2. 3. 4. 5. 

11. Mi fe en Dios me ayuda a tener éxito ante los desafíos de la vida.  1. 2. 3. 4. 5. 

12. Relaciono lo que vivo con mi crecimiento espiritual.    1. 2. 3. 4. 5. 

13. Mantengo la esperanza y gozo en mis pruebas.   1. 2. 3. 4. 5. 

14. Creo que todo lo que sucede en mi vida tiene un propósito.   1. 2. 3. 4. 5. 

15. Mi vida es un proceso de crecimiento.      1. 2. 3. 4. 5. 

16. Me gusta la persona en que me voy convirtiendo por la obra de Dios.   1. 2. 3. 4. 5. 

17. No justifico conductas equivocadas en mí.     1. 2. 3. 4. 5. 

18. Me motiva dejarme transformar por Dios.     1. 2. 3. 4. 5. 

19. Mi meta es obedecer a Dios en todo.      1. 2. 3. 4. 5. 

20. Me veo rodeada de la Gloria de Dios.      1. 2. 3. 4. 5. 
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La desesperanza es el sentimiento de no encontrar alternativas de solución ante una 
determinada situación o de no tener expectativas de futuro. Es un veneno que apaga 
ilusiones, motivaciones y energías. La desesperanza es pérdida de sentido y propósito de 
la vida.  
“Una vez que le damos un significado a la vida, no solo nos sentimos un poco mejor, sino 

que además, también hallamos la capacidad de lidiar con el sufrimiento.” 
Viktor Frankl. 

Si somos capaces de encontrar un propósito, el sufrimiento no solo podrá soportarse, 
sino que se convertirá en todo un desafío, una tarea, una oportunidad. 
Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 

conforme a su propósito son llamados. Romanos 8:28 RV 1960 
 
“Sea lo que sea lo que le hayan quitado en su llegada al campo de concentración, hasta 

el último suspiro, a nadie le pueden quitar la libertad de enfrentarse de una u otra 
manera (así o asá) a su destino. Y siempre hay una u otra manera.” 

Viktor Frankl. 
 

“No podemos cambiar lo que nos ha ocurrido, pero sí podemos cambiar nuestra 
actitud hacia dichas circunstancias.” 
Podemos elegir el camino de la esperanza para vivir una vida con propósito. 
Dios ha jurado por sí mismo bendecirnos, así que vivamos con esperanza. 

 
 Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, juró 

por sí mismo, 14 diciendo: De cierto te bendeciré con abundancia y te multiplicaré 
grandemente. 15 Y habiendo esperado con paciencia, alcanzó la promesa. 16 Porque los 

hombres ciertamente juran por uno mayor que ellos, y para ellos el fin de toda 
controversia es el juramento para confirmación. 17 Por lo cual, queriendo Dios mostrar 
más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, 

interpuso juramento; 18 para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible 
que Dios mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de 

la esperanza puesta delante de nosotros. 
Hebreos 6:13-18 

 
Pastora Yani de Gutiérrez 
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